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Dedico este libro al bien. 



A todas aquellas Ágatas que llevamos dentro de nosotros, sin darnos cuenta de que
la solución es dejarla ir. 



A todas las personas que han sufrido un corazón roto y una relación enferma. 



A todas las personas que quieren ser felices… y que corren de su vida a Ágata para
siempre. 



Y muy especialmente a aquellas que se atreven a ser felices. 



* Nota importante: Todos los personajes presentados en esta obra son parte del mundo
de la ficción, cualquier similitud con la vida real, es mera coincidencia. Si te
sientes identificado con alguna situación es muy importante pedir ayuda. 








≈ I ≈


¡Encontré ¡el amor de mi vida!




No sé cómo habré pasado yo a la historia en tu historia;
 mas sí sé que en la mía,
pasaste a la historia como la brújula
 que me abrió los ojos con lágrimas y risas
para sacar la verdadera yo.
 Hoy te agradezco infinitamente haber derrotado los muros
de mi ego
 y encontrar de nuevo mi corazón. 
 —TRIXIA VALLE 




Ágata siempre soñaba... Este día no era diferente a los demás, se encontraba tranquila
pensando y construyendo en su mente esos castillos encantados que había puesto ahí
desde toda la vida. Sabía que, por derecho de las hadas, un día se cumpliría su sueño
de encontrar el verdadero amor. Así lo dijeron muy claro en TODOS los cuentos, que
obviamente salen de la vida real, jajaja. 



Podía pasar más de dos horas en la tina con espuma, jabones y aceites. En cuanto
su cuerpo se envolvía en el vapor y sentía el calor del agua transparente, solo fijaba
su mirada en el infinito y pensaba sin parar. Su mayor don era también su mayor enemigo,
su mente ágil y abierta no le permitía parar, ni descansar; y en ocasiones, sus pensamientos
se volvían como un zumbido, por eso les llamaba “pensamientos moscas”. Por más esfuerzos
que hacía, con frecuencia no lograba espantar esas ideas que revoloteaban en su mente,
y por lo general quedaba agotada de pensar las cosas una y otra vez. 



Al salir de la tina, miró el reloj y como siempre, ya se le había hecho tarde. Su
“shalala” –pensar en la inmortalidad del cangrejo, como diría su abuelita– fue tal,
que perdió la conexión con la realidad y el tiempo. Ahora debía correr y ponerse
en el estado más neurótico que la prisa generaba en ella. A pesar de tener todo para
ser feliz, las dos cosas que impedían su completa felicidad eran sus pensamientos
y su prisa. 



—¡Carajo! Ya voy tarde otra vez, y ni siquiera sé qué ponerme —gritó Ágata al tiempo
que caminaba hacia su closet con mala actitud y mala energía. Como era lógico, se
pegó en el dedo chiquito del pie con una bota que había dejado tirada. 



—¡Otra vez! ¡Carajooo! 



Pero de pronto recordó que nada bueno se crea en esos días de caos, y que si había
pasado dos horas en la tina era justamente para relajarse, no para ponerse histérica
neurótica y arruinar su día. En realidad, dominar su carácter había sido su mayor
reto de niña, porque en su familia comúnmente la llamaban “arruinadora de momentos”,
“Cruela de Vil”, “mala”, “malagradecida”. En general, mala fue el nombre que más
la marcó, y rogaba hincada ante su imagen de la Virgen de Guadalupe que no le permitiera
ser “mala”. Para rematar, en la escuela no le había ido nada mejor. Los niños la
bulleaban diciéndole que era “rara”, “especialita”, “que nadie la iba a querer jamás”,
“que daba asco”. Así que las poderosas palabras que otros le dijeron hicieron efecto
y estaban creando todo tipo de situaciones que confirmaban que esa masa mental llamada
“los demás”, tenía razón sobre quién era ella en realidad. 



Decidió dos cosas: usar la máscara del bluff –apariencia de que todo es cool y no
pasa nada– y no dejarse conocer demasiado, pues pensaba que si alguien llegaba a
conocerla un poco más a fondo, se daría cuenta de que lo que le dijeron sus familiares
y bullies era verdad, ella no valía lo suficiente. Esta creencia era su demonio.




Eligió su ropa con cuidado y esmero, por lo que tardó otros veinte minutos en vestirse,
veintidós más en arreglarse y todavía le faltaba ir al salón. Te digo, su máscara
era bastante cara y tardada, pero era vital para ella y para el dolor de su alma.
Este ritual de belleza era su preparación, su defensa, su estructura, su armazón,
su escudo y su arreglo para la vida. 



Una hora y cincuenta y cuatro minutos después llegó al restaurante donde ya la esperaban
sus amigas con cara de: “¡Te pasas!”. Cuando volvió a ver su reloj, se dio cuenta
que las había dejado esperando una hora y cuarenta minutos; además de que tenía una
cita en una hora y media… 



—Mil perdones, es que se me fue el tiempo —dijo Ágata, sentándose apresurada a la
mesa. 



—Ay sí, y nosotras que nos muramos de hambre —comentó Karla algo molesta. 



—Para la siguiente ya no te vamos a esperar —agregó Lorena con cara de fastidio.




Los comentarios siguieron hasta que entraron a temas más interesantes –y siempre
presentes– acerca de ligues, chismes, antros y dietas. ¿Por qué serán tan fáciles
de identificar las cosas de las que hablan las mujeres? Todas comenzaron a contar
sus recientes historias de amor. 



Mientras Ágata las escuchaba, sentía un vacío enorme. Había terminado con el novio
con quien estuvo cuatro años y a quien quiso mucho, aunque en su momento no lo valoró.
Era un poco grosera e indiferente con Mario, el ex, aunque por supuesto jamás iba
a reconocerlo, y en toda conversación ella se hacía pasar por la víctima de las
circunstancias y una sufrida profesional. 



Conforme hablaban, más grande se hacía el hueco en la panza, la ausencia de ese algo
que la hiciera sentir especial. (Trrrr, trrrr, trrrr… nadie puede hacerte sentir
especial, ¡alerta!) Pero como no puede escuchar mis advertencias escritas en esta
narración, sigue buscando a alguien que la haga sentir especial. A pesar de que Ágata
es atractiva, de buen cuerpo, alta, culta, exitosa, inteligente y muchas otras cualidades,
los galanes, los novios y los pretendientes se alejan de ella con facilidad. Cuando
rompe con ellos, va de inmediato a buscar respuestas en el Tarot, en la bola de cristal
y hasta en el horóscopo de las revistas de espectáculos… ¡Y nada! No encuentra qué
está haciendo mal, qué está fallando. 



Miró de nuevo su reloj y se dio cuenta que debía irse ¡ya! 



—Oigan, perdón. Ya me tengo que ir. Es que quedé de verme con mis primos al rato
y como hace años que no los veo, pues dije: “Ay, sí da tiempo. Voy un ratito con
ellas y luego voy con…” —dijo Ágata interrumpiendo la conversación. Sus amigas solo
giraron los ojos hacia arriba, mirando al cielo. 



Ya no puedo seguir escuchándola, y sus amigas tampoco. Explicación no pedida, acusación
manifiesta. Lorena la interrumpió: 



—Ni te apures, corre a tu evento. 



—Sí. La neta, siempre haces lo mismo. Llegas tarde y te vas temprano —continuó Karla
molesta. 



Ágata no se daba cuenta de que por estar tan ensimismada –pensando solo en yo, mío,
yo, mío, yo, mío, yo, mío…– y concentrada en sus “pensamientos moscas”, hacía sentir
mal a las personas que la rodeaban. Creaba situaciones que la dejaban ver como egoísta
y poco considerada, e inmediatamente la rechazaban los demás. Por supuesto, se quejaba
y no entendía por qué le pasaban estas cosas, creía que era injusto que la criticaran.




Hubiera sido más sencillo que trabajara en su interior y llegado a la conclusión:
“A ver, yo valgo, punto. Estoy llena de cualidades como toda la gente”. Sin embargo,
siempre escogía sentirse menos y sin darse cuenta creaba situaciones incómodas –como
dejar esperando a sus amigas y despreciarlas al irse a otro lado corriendo–, provocando
el rechazo que creía merecer. Y este rechazo que generaba en la gente volvía a ponerla
como víctima, siendo el centro de las críticas de sus amigas. Iba por la vida comprobando
su teoría de que no era valiosa, siempre conseguía evidencia de ello. Y el dolor
no desaparecía jamás. 



Ya eran las 12:30 a.m., y aunque Ágata ahora estaba con sus primos favoritos en el
antro que le encantaba y en su mesa favorita, todos estaban pasándola bien menos
ella. Parte de su diversión consistía en conocer chicos y comprobar su belleza, vigencia
y atractivo. ¿Era insegura? Nooooo. Jajajaja. ¡Claro que lo era! Algunos expertos
dicen que las patologías se atraen –o sea, que si eres insegura atraerás a otro inseguro–.
No lo sabemos, pero el caso es que a causa del bullying que Ágata había sufrido y
las malas ideas que se había hecho sobre sí misma, no se sentía completa, ni feliz.
Y como ahora no tenía novio, peor todavía. 



Miraba de un lado al otro, buscando opciones —como si la gente no se diera cuenta
cuando hay una persona desesperada. Y nada. Simplemente no había opciones. Decidió
relajarse, pidió una ronda de “Perlas Negras”. (Combinación peligrosa de licor de
hierbas con bebida energética que desestabiliza al cuerpo, es utilizada frecuentemente
por los jóvenes.) 



—¡Uuuuuuu! —cantaba y gritaba Ágata feliz. 



—Hasta que te pusiste de buenas. La verdad es que siempre estás estresada y nerviosa,
parece que no te la pasas chido —comentó Genaro, uno de sus más queridos primos.




—Ay X, la neta es que aquí no hay nada. 



—Siempre exageras. Está súper nice este antro y hay mil gente. Más bien parece que
solo te diviertes cuando eres el centro de atención, pero si estás al nivel de los
demás mortales y eres parte de un grupo, no sabes cómo actuar. 



—Jajajaja, para nada. Yo estoy bien. Lo que pasa es que haber terminado con Mario
me hace sentir mal. Lo extraño y no sé… como que no sé si voy a encontrar a otra
persona que sea así conmigo porque… 



—¿A quién crees que le ves la cara con tu historia? Jajajaja, primita, deja de justificarte
y de dar explicaciones, que por cierto nadie necesita. Y tú no la pasabas chido con...




—No son explicaciones –interrumpió–, te cuento porque te quiero y eres mi primo.




—Como sea, el tema es que hay un algo muy en ti que no te deja ser feliz y tienes
todo para serlo. ¿Hasta cuándo vas a renunciar a querer ser lo máximo y que los demás
te hagan sentir valiosa? Tú vales mucho. Así como eres, vales mucho. 



Largo e incómodo –muy incómodo– silencio. Lágrima. Corrección rápida de lágrima.
Brindis. Baile. Brindis. Hidalgo —o sea, se toman la bebida completa de golpe. Abrazo.
Lágrima. Baile. EVASIÓN TÍPICA DE CHICOS QUE BUSCAN NO SENTIR. ¿No se habrán dado
cuenta que lo único que no pueden evitar –al menos mientras estén vivos– es sentir?
Más drinks. El mesero sirve y sirve, feliz porque son seis personas y ya pidieron
cuatro botellas, esta es la quinta. ¿Exagero? Mmmm… ¡No! (Los jóvenes consumen cada
vez más cantidades de alcohol y desafortunadamente comienzan a hacerlo a los 12 años*.)
Baile. Risas. 



—Venga alegría. ¡Uuuuuuu! —gritaba Ágata eufórica en el furor del antro y bajo el
efecto del alcohol. 



—¡Mejor imposible! —dijo alguien a quien ella no conocía. 



Ágata se volvió para mirar quién era y le dedicó su más amplia sonrisa. Se puso muy
de buen humor cuando vio que este hombre estaba guapo y que probablemente le había
gustado, pero como ella era insegura y solo se sentía bien siendo superior al otro,
puso cara de “fuchi”. Escondió su sonrisa, dijo prepotente y con pose de niña súper
mega bien: 



—¿Quéééééééééé? 



Paolo, con cara de impacto y aparentando una gran seguridad, le repitió: 



—¡Mejor imposible! –La tomó de la mano, le dio una vuelta y confirmó– ¡Mejor imposible!




Hubieran visto sus ojos de borrego a medio morir, estaba de foto. Ese hombre entró
en su corazón desde la primera frase. Así, ella volvió a sonreír discretamente,
pero en automático regreso a su cara de sangrona. Sin embargo, a partir de ese instante,
platicaron y brindaron por horas hasta que ella tuvo que irse con sus primos. De
último momento, le dio su teléfono y se fue, a pesar de las insistencias de Paolo
para que se quedara a seguir pasándola bien. Larga mirada y adiós… Más bien, hasta
luego. 



Paolo era un hombre atractivo, no muy alto, camisa abierta casi por completo, rosario
de madera colgando, look y personalidad de antrero, reventado, tomador, golfo, inseguro
–por lo general, los golfos, antreros, reventados… mmm… ¡son inseguros! Sí, sé que
suena difícil de creer, pero así es… jajajaja–, y demás atributos que lo hacían un “pésimo partido” para cualquier chica, o como se diría actualmente un “mirrey”… 



Sin embargo, a Ágata le pareció el mejor, encantador, simpático, le festejaba cada
broma y cada comentario con un: “Woooow” acompañado de ojos de sorpresa. Bang. Estaba
hecho. Las patologías se atraen. ¿Cómo? Ella con pose de diva, él con pose de rey,
igual a dos personas falsas queriendo ocultar quiénes son, fingiendo para, “según
ellos”, protegerse de ser heridos. Bueno, pero en ese momento no sabían nada de esto.




Ágata y Paolo comenzaron a escribirse, a mandarse correos, a hablar horas por teléfono
y a crear “magia”, que más bien era una obsesión por hablarse y escribirse cada
dos segundos. Esta situación se volvió tan frecuente, que incomodaba a cada una de
las personas que los acompañaban. 



Después de tres semanas de chatear y chatear, y hablar y hablar, Paolo había inventado
mil pretextos para no verse. Así que Ágata seguía saliendo con sus amigas al “cafecito”.
La plática no paraba jamás; sin embargo, el ambiente se sentía tenso ese día. Ágata
interrumpía a cada momento a sus tres amigas y los “plin”, “plin”, “plin” de los
mensajes no dejaban de sonar. 



—Espérame tantito, nada más le contesto este mensaje y ya —decía Ágata con cara de
pretexto. 



—Ajá, eso dijiste hace veinte mensajes —respondía Karla. 



—¿Por qué no le dices que estás con nosotras y que le escribes al rato? —agregaba
María. 



—Ay no, están exagerando. Él es muy lindo y solo está preguntándome si estoy bien
y si no se me ofrece nada. 



—Ajá. Hace veintidós mensajes que te preguntó lo mismo —comentó Lorena, quien era
muy seria y casi nunca se metía, pero esto ya le parecía insoportable. 



—¿Cuántas veces has salido con él? —preguntó María. 



—Mmmm, ninguna. Es que viaja mucho y está como loco —respondió con un poco de vergüenza
y tratando de convencer a sus amigas. 



—Ajá, eso te dice porque ha de andar arreglando sus “enjuagues” con las otras seis
con las que sale y no quiere apagar sus velitas —dijo Karla riendo, pues era directa
y un poco cínica. 



—¡Claro que no! Él solo quiere estar conmigo, me habla y me escribe todo el tiempo,
¿no ven? (pling) Ahí está de nuevo —contestó Ágata defensiva. 



—Ágata, yo solo te digo que cuando alguien se esmera tanto en demostrar algo, es
porque en realidad está ocultando otra cosa —argumentó María. 



—Sí, amiga. Te lo decimos porque te queremos y no deseamos verte “emproblemada” —continuó
Lorena. 



—¿Ya entraste a su Facebook? —preguntó Karla. 



—Pues me agregó, pero la neta nunca he entrado a ver ninguna publicación. Eso es
de stalkers (así se llama a la gente que entra a tus redes sociales a ver cada cosa
que haces), y yo no soy así —se justificó Ágata de nuevo, queriendo convencerlas
de que todo estaba bien. 



—Pues vamos a entrar, a ver quién es este “galán” —propuso Lorena sacando su teléfono
de la gran bolsa que cargaba. 



María y Karla asintieron con la cabeza, animando a Ágata para que entrara a conocer
un poco más a este hombre que la tenía vuelta loca. Lorena abrió Facebook desde su
celular con gran pantalla, e ingresó a la cuenta de Ágata con su permiso y su contraseña.
(Como regla general, ni a tu mejor amiga debes proporcionarle tus contraseñas, ya
que tu identidad electrónica es privada, confidencial. Corres el riesgo de que alguien
te destruya la vida haciendo mal uso de ella.) Ágata, confiada como era, se la dio
sin chistar, lo que más le importaba era convencerlas de que todo estaba bien. 



Todo el grupo de amigas se acercó al teléfono y fueron dando click hasta llegar al
perfil de Paolo Morales, cuyo nick –o nombre código– era “Partyman”. 



—Uy, amiga. Esto ya no me late para nada —dijo Karla muy segura.  

—¿Cómo que Partyman? —preguntó María.


—Esto significa que ama la fiesta, salir a divertirse, ligar, tomar y no quiere nada
serio —agregó Lorena. 



—Ay, cómo se ve que no lo conocen —intervino muy molesta Ágata, y quiso quitarle
el teléfono a Lorena, quien se lo impidió y siguió. 



—A ver, aquí está su información: 




Soltero 



Me interesan mujeres 



Estudió en el Colegio Chipre 



Estudiando en la UVM Mercadotecnia 



Favoritos: Beach girls, Calendario de Sports Illustrated, Moma 



(antro), La 20 (cantina), Revista H 



Película: Hangover 



Libro: – 




—Mmmmm. ¡Amiga! No creo que sea hombre para ti —afirmó muy segura María. 



—Está guapo y todo, pero la neta no se ve alguien serio —continuó Lorena. 



—¡No pueden decir eso solo con ver un minuto su perfil, ni lo conocen! —dijo Ágata
muy molesta. 



—A él no, pero a los mirreyes como él sí que los conocemos, ¿verdad niñas? —intervino
Karla mirando a todas muy segura de lo que decía. 



—Por supuesto –dijo María–, yo salí con uno hace poco. ¿No se acuerdan que acabó
pintándome el cuerno con mi prima? 



Ágata comenzó a sentir cosquillas por todo su cuerpo y a ponerse nerviosa, con ganas
de salir corriendo de ahí. ¿Por qué sus amigas querían sabotear esta “prometedora
relación” con Paolo? “¡Qué envidiosas!”, pensaba. 



—¡Qué feo que etiqueten así a las personas! –dijo molesta Ágata– Mira su foto. Está
solo y se ve súper tranquilo. Además, me ha dicho que le encanta estar con su familia
y creo que va a muchos compromisos con sus papás. 



—Nosotras te lo decimos porque somos tus amigas —respondió Lorena, quien había estado
callada y al margen de lo que sucedía. 



—Bueno, vamos a ver las fotos del perfil, tal vez estamos malinterpretando… —sugirió
María. 



Comenzaron a mirar los diversos álbumes. Cuál sería la sorpresa de Ágata y de sus
amigas cuando, al revisar las fotos del perfil, encontraron muchas tomas de Paolo
abrazado con mujeres en antros. En otra carpeta titulada “imágenes subidas con celular”
había fotos de amigos suyos borrachos con letreros como looser pintados en la cara,
otras fotos de gente dormida y hasta de un hombre bañándose en la regadera. 



—Amiga, no solo es un mirrey, sino que le hace ciberbullying (molestar, difamar,
calumniar o agredir a través de las redes sociales) a sus propios amigos —dijo muy
agobiada María. 



—¿Saben qué? Ya me voy. Ustedes son muy exageradas y yo creo que él es un buen hombre.
Voy a seguir saliendo con él, ¿OK? —contestó Ágata cortante, muy molesta, y tomando
su bolsa con fuerza. 



La escena se diluyó cuando Ágata se levantó de la mesa dejando un billete de cien
pesos para la cuenta y contestando su teléfono que sonaba. Por supuesto, era Paolo.
Una gran sonrisa brillante apareció en su rostro y solo escucharon que decía: “Qué
gusto que me hables. Oye, ya te extrañaba…”. Las amigas se quedaron comentando lo
tonta que estaba portándose y lo mucho que podía lastimarla ese hombre. Sin embargo,
hicieron un pacto para respetar la decisión de Ágata y no volver a comentar el tema.




Por su parte, Ágata se alejó, puso una barrera entre ella y sus amigas. Solo quería
vivir su historia de amor. Paolo le decía que nadie la comprendía mejor que él y
apoyaba por completo la decisión de que se alejara de sus amigas. ¡Claro! Pues si
eso era lo que quería… la quería solo para él. 



Ninguna buena conquista está completa sin detalles. Por supuesto que le mandaba rosas,
mensajes, salían, tenía detalles, hablaban durante horas, sacaban fotos en cada evento
al que iban. Cariño y más cariño fue lo que Ágata recibió a diario y por montones
de parte de Paolo. Él le decía que no podría estar sin ella, que por qué había tardado
tanto en llegar, que juntos harían una vida maravillosa, que todo estaría siempre
y por siempre bien. 



Paolo tenía organizado cada fin de semana con planes increíbles, con salidas a lugares
mágicos. En verdad que todo y cada momento contaba; cada día era intenso. La llamaba
a cada minuto, no podía ni bañarse tranquila esperando la llamada o el mensaje de
Paolo. Hasta que un día se detuvo a pensar si no estaría haciendo mal en responder
al instante cada mensaje de su ahora “adorado Paolo”. Y se contestó: “Por supuesto
que no, nadie había estado tan pendiente de mí y tan amoroso conmigo jamás… Lo hace
porque me ama”. Dejó el tema y las cosas siguieron avanzando. 



Un día, al regresar de una comida, se quedaron platicando un rato. Ambos se notaban
nerviosos y entusiasmados. Ágata sospechaba que era “el día”, ese día que la haría
volar y volar. Se miraban con ojos coquetos y con brillo fulminante, hasta que llegó
la esperada pregunta, esa que mueve el alma y provoca que el amor te haga temblar:




—Ágata, ¿quieres ser mi novia? —preguntó Paolo mirándola profundamente a los ojos.




—No sé… —respondió nerviosa Ágata. 



—¿A quién le pregunto? Jajajaja —rio Paolo nervioso también. 



—Pues a mí, es que, es que… 



Y ya era muy tarde. Paolo la había besado de una vez, y con ese beso la magia se
apoderó de cada espacio de su interior y de su ser. Estaba hecho. Estaba convencida
de que el amor había llegado a su vida. Verdaderamente sentía que volaba y vibraba.
Ambos estaban flechados y no podían dejar de besarse, de abrazarse, de desearse y
de amarse con todo el corazón. 



Ágata se sentía más viva que nunca. Quería postergar este sueño. Quería que todo
fuera perfecto. Poco a poco, aprendió a ser más y más complaciente con Paolo, no
deseaba arruinar nada. Así, el amor que recibía bien lo pagaba satisfaciendo cada
necesidad de Paolo. Le “bebía los alientos”, como dicen las mamás. 



Sin embargo, era demasiado y en ocasiones se sentía asfixiada. En esos momentos su
conciencia, su ángel de la guarda, su voz interior o como queramos llamar a esa corazonada
que siempre tiene la razón, le decía que algo estaba mal, no lograba descifrar qué,
pero sabía que había algo. Ante la duda en su mente, su voz engañadora, esa que no
quiere abrir los ojos a la verdad, le contestaba: “Es muy lindo, estás alucinando”.
Veía cada vez más a través de los ojos de la ilusión. ¡Deseaba con todo su corazón
ser amada! Estaba totalmente convencida de que ¡mejor imposible! Que nunca encontraría
a nadie que la amara de esta manera tan especial. 



A los dos meses, estaba hecho. En el perfil de ambos de Facebook aparecía la foto
de ellos abrazados, como si alguno de los dos fuera a salir volando a la luna; o
dicho de otra manera, como muéganos (dulce mexicano de pedacitos de maíz empalmados
y pegados entre sí con miel cristalizada, que no deja reconocer cuál es uno y cuál
es otro y todos los maicitos parecen uno solo). Por supuesto, el status decía: EN
UNA RELACIÓN, y ambos tenían más de 230 fotos etiquetadas como para dejar evidencia
de su mega amorosa, sana, dulce, buena, ejemplar y hermosa relación. Cuando sus amigas
vieron esto, solo dijeron para sus adentros: “¡Ups, la perdimos!”. 



Ay, pero, es muy lindo… 
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